
En el total de casos sólo se emplea una vez un situador específico: 
el posesivo «su», y ninguna vez un localizador. Los delimitadores son 
en su mayoría especificadores, con lo que la redundancia denotativa es 
mínima y, por ei contrario, en la medida en que se agregan rasgos no 
inherentes, su valor informativo es mayor. El sentido de los especifica­
dores es, en general, metafórico, de tal modo que estos contextos 
no corresponden a un empleo en el ámbito de la lingüística. 

OBERVACIONES II 

En lo expuesto hasta ahora se observa, en primera instancia, que 
la descripción de algunas determinaciones nominales (y en el supues­
to de su corrección) sólo corrobora poco más que la existencia de 
instrumentos materiales en español para el cumplimiento de las fun­
ciones específicas del hablar, y que esas operaciones son utilizadas 
en la estructuración textual. Pero como «... Corresponden al ámbito 
de la 'determinación' todas aquellas operaciones que, en eí lenguaje 
como actividad, se cumplen para decir algo acerca de algo con ¡os 
signos de la lengua, o sea, para 'actualizar' y dirigir hacia la realidad 
concreta un signo Virtual' (perteneciente a la Mengua'), o para deli­
mitar, precisar y orientar la referencia de un signo (virtual o actual) (6), 
para que la denotación del término 'palabras' resultara suficiente­
mente caracterizada correspondería la ampliación del registro de 
determinadores ocasionales y aun de las otras funciones que cum­
plen los determinadores específicos. Sin embargo, sólo se tratan algu­
nos 'delimitadores', tos adjetivos antepuestos y pospuestos (inme­
diatos y mediatos) al término 'palabras', ya que 'la actualización y la 
discriminación, a pesar de ser operaciones diferentes, se colocan en 
la misma iínea ideal, por representar frases sucesivas del mismo 
proceso determinativo, es decir, del proceso que va de lo virtual a lo 
actual y de la plurivalencia ('universalidad') de la designación poten­
cial a la monovalencia ('particularidad') de la denotación concreta. 
Esas operaciones no modifican las posibilidades designativas del sig­
no, sino que las realizan; y no 'limitan' la denotación, sino que sólo 
la particularizan. De naturaleza enteramente distinta son, en cambio, 
las operaciones que constituyen la delimitación. Estas modifican las 
posibilidades designativas de! signo, circunscribiendo la 'denomina­
ción' (parcializando el 'concepto'), o 'limitan' la denotación, en sentido 
extensivo o intensivo, orientando la referencia hacía una parte o hacía 
un aspecto del particular denotado» (7). 

(6) Coseriu, Eugenio: Op. cit., p. 291. 
(7) Ibid., pp. 304-305. 
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Interesan los adjetivos porque son palabras dotadas de significado 
categoria! y léxico, y el sentido, de un texto no se puede precisar 
con sólo los recursos y significados gramaticales, sino que es nece­
sario señalar las mallas de relaciones que se establecen entre lexemas 
(aunque se ejemplifica con palabras — lexema + categorema + mor­
fema) (8). 

Del corpus completo de adjetivos recogidos, se destacan ios que 
corresponden al poema «clave»: obedientes, quedadas,, muertas, pro­
nunciadas, dichas, deshechas, dóciles, soberanas, dejadas, dormidas, 
que se reúnen en tres grupos (en el análisis de rasgos no se dife­
rencian en forma sistemática, sino salvo que surjan espontáneamente, 
aquellos que corresponden al significado idiomático, de los que resul­
tan, por ejemplo, del conocimiento de los objetos): a) Pronunciadas, 
dichas, quedadas, dejadas: en los cuatro se verifica un valor que 
procede de su forma pasiva, pero que, simultáneamente, indica resul­
tado de la acción o voluntad de un agente externo ai ente con el que 
se asocia, A su vez, dichas y pronunciadas destacan rasgos inherentes 
del significado «palabras», con lo que son redundantes. La diferencia 
entre dichas y pronunciadas consiste en que en esta última el rasgo 
«articulación» es principal. Dejadas y quedadas no son adjetivos que 
usualmente se asocien con tai sustantivo; en el primer caso, porque 
los que se dejan, normalmente, son objeto; en cambio, las palabras 
se dicen, se pronuncian o se escriben. Ahora bien,, en este contexto 
implica que las «palabras» han sido dejadas en el poema o, mejor, 
en el espacio material que recibe al poema: el papel; el poeta, cons­
ciente, voluntariamente, las deposita, se aparta de ellas, y en esa 
medida están quietas, se quedan, permanecen forzosamente, b) Muer­
tas, deshechas, dormidas: el adjetivo «muertas», aplicado a «pala­
bras», presupone que para éstas se concibe una vida y que ésta tiene 
un término. Objetivamente, la noción de vida/muerte se aplica a los 
seres orgánicos, y el conocimiento del objeto «palabra» cuanto mu-
cho permite afirmar que se trata de una forma de energía. Pero el 
texto no es ni «lógico» ni «científico»; por lo tanto, lo que toma de 
la idea de vida, para aplicar a la palabra, es el rasgo de «duración, 
temporalidad, caducidad». Esta metáfora es frecuente en el ámbito de 
la lingüística diacrònica organicista, para hacer referencia al uso ac­
tual (vida) o pasado (muerte) de elementos léxicos u otros. En cuanto 
a deshechas, por sobre su valor de «rotas», pareciera corresponder 
el de «gastadas, debilitadas», y si es así, una palabra que se gasta 
muere, con lo que entraría en el contexto de la metáfora anterior. 

[8) Coseriu, Eugenio: Principios de semantics estructural, Edit. Gredos, Madrid, 1977, 
página 89. 
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Por fin, dormidas permite la asociación con muertas y deshechas, en 
la medida en que los entes a los que se aplican padecen la suspen­
sión de actividad. En los dos últimos casos, la inacción de la concien­
cia y la voluntad es definitiva; en eí primero, sólo temporaria, c) Obe­
dientes, dóciles, soberanas: tanto obedientes como dóciles presentan 
el rasgo de acatamiento a la voluntad de otro, dicho de animales en 
general. Por el contrario, soberanas se aplica a quien tiene autodeter­
minación, independencia de criterio, es decir, quien ejerce su propia 
voluntad y es lo más elevado. En este sentido, las dos primeras están 
en relación sinonímica entre sí y antonímica con soberanas, no sólo en 
el texto, sino en el sistema. En e! grupo a), la relación es más bien 
de sinonimia textual, y en b), pronunciadas y dichas, por una parte, 
y quedadas y dejadas, por otra, constituyen pares de sinónimos de 
lengua, pero entre ambos pares se establece una sinonimia textual. 
La diferencia entre la sinonimia de lengua y la textual estaría dada 
porque en el segundo caso las relaciones son metafóricas. {Se tiene 
en cuenta el sentimiento del hablante, que las ve como significacio­
nes secundarias en un uso actual, con independencia de una evolu­
ción etimológica, y aun prescindiendo de que los otros casos sean de 
metáforas idiomáticas.) A su vez, salvo en los casos de dichas y 
pronunciadas, las asociaciones de los ocho adjetivos restantes con 
«palabras» se consideran metafóricas, 

OBSERVACIONES III 

La relación que se establece entre «decir» (de 50 variantes, 
44 flexionadas), «hablar» (de 20 variantes, 18 flexionadas) y «callar» 
(de 42 variantes, 34 flexionadas) muestra un predominio general en 
el uso de las terceras personas, aunque ía proporción en «callar» 
establece más casos para la segunda persona, sobre todo singular 
(11 casos sobre dos en plural), y en especial en imperativo (10 casos). 
Por el contrario, el imperativo no es usado con «hablar», y sólo apa­
rece una vez con «decir». Si «El no-habíar es, en los seres humanos 
normales adultos y despiertos, callar, es decir, o haber-dejado-de-hablar 
o no-hablar-todavía, es, por tanto, una determinación negativa del ha­
blar, como delimitación o suspensión del mismo» (9), y si el impera­
tivo es una de las manifestaciones materiales de la exhortación, en­
tonces la predilección textual evidencia una voluntad que intenta 
operar negativamente en el hablar del «otro» próximo. 

En cuanto ai juego de personas, en «decir» y «hablar», se da entre 

(9) Coseriu, Eugenio: El hombre y su lenguaje, Edit. Gredos, Madrid, 197T, p. 14. 
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primera persona singular y tercera persona singular/plural (18 y 37 
Gasos respectivamente), ya que la segunda persona ofrece siete casos 
para ambos verbos. En ia actividad comunicativa interesa la manifes­
tación del «yo» contrapuesta a los «otros»; en cambio, en su no-reali­
zación es la unión del «tú» y los «otros» la que adquiere relieve. Se 
puede interpretar el «tú» como representante de la persona que se 
distancia de sí misma y se objetiva. 

Entre los sustantivos, los más frecuentes son «palabra/s» (37 ca-. 
sos) y «nombre/s» (26 casos); con el primero, la selección textual se 
manifiesta por el plural (26 casos); con el segundo, la preferencia 
es casi absoluta por el singular (25 casos). 

OBSERVACIONES IV 

«Las palabras del poeta»: el uso del significante «palabras» implica 
casi un 25 por 100 del total de casos registrados, hecho que lo destaca 
estadísticamente como texto «clave». 

Está estructurado en unidades que, tal vez arbitrariamente, se con­
sideran ciclos, dos de los cuales (segundo y cuarto) se inician con 
«Todo es noche profunda, / Morir es olvidar...»: en primera instan­
cia el modificador del infinitivo es «unas palabras dichas», en el se­
gundo caso se trata de una enumeración caótica: «palabras, resortes, 
vidrios, nubes...». La variante estilística y conceptual consiste en que 
el «morir» — «olvidar» se da en el primer contexto en cuanto el no-
recuerdo es de «palabras» representativas de determinados momen­
tos, es pensamiento. Por el contrario, en el segundo caso las «pala­
bras» reciben el mismo tratamiento que los «objetos»: elementos 
yuxtapuestos y simbólicos de distintos aspectos del vivir. 

Ahora bien, mientras en la enunciación del «morir» el texto no es 
taxativo en el primer ejemplo: «morir es olvidar», sin condiciona­
mientos, en el segundo caso es «olvidar... para»; recibe la determi­
nación de la finalidad: «para atenerse a un orden / invisible de día, 
pero cierto en la noche, en gran abismo». La oposición caos/orden 
implica la oposición vivir/morir y caos = vivir; orden = morir. Las 
«palabras» se identifican con el orden, ya que su disposición en el 
poema es «... No con virtud suprema, / pero sí con un orden, infa­
lible, si quieren» (10). 

Si «Morir es olvidar...», ¿vivir es recordar? De la expresión «Morir 
es olvidar unas palabras» no se puede deducir, por ejemplo: vivir 

(10) La utilización de símbolos como = en las «observaciones» no corresponde a un 
vaíor matemático, sino que une términos con 'semas' comunes. Términos de los que el se­
gundo puede ser, a la vez, 'sema' del primero. 
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es recordar otras palabras (a menos que lo corrobore el mismo texto), 
porque si bien la utilización del particularizador (unas) presupone la 
oposición con «otras palabras», el resultado no parece adecuado, so­
bre todo si se tiene en cuenta el ejemplo del cuarto ciclo, en donde 
el término «atenerse» implica mantener, observar un orden, recor­
darlo y actuar en consecuencia, y ello está asociado con el morir 
antes que con el vivir. 

En el primer ciclo se interroga a una segunda persona sobre la 
espera en determinadas circunstancias: «Después de las palabras 
muertas, / de las aún pronunciadas o dichas»; la construcción pre­
senta dos explicadores (pronunciadas, dichas) y un especificador 
(muertas) que determinan dos grupos diferenciados de «palabras», 
que además se ubican en estructuras exocéntricas (E/T) paralelas. 
Las pronunciadas o dichas pueden estar muertas, pero no necesaria­
mente, sobre todo si se interpreta el adverbio «aún» como indicador 
de proceso en realización («aún pronunciadas» = están pronunciando). 

La respuesta acerca de lo que se espera es explícita: «unas hojas 
volantes...» (¿de papel?: en el último ciclo aparece la expresión que 
combina «papeles» con «volantes»: «En papeles volantes, ¿quién las 
sabe u olvida?»), «más papeles dispersos...», «Unas palabras / des­
hechas...», y se puntualiza en qué sentido están deshechas: «... como 
el eco o la luz que muere allá en gran / noche». El valor de esta 
comparación se aclara en el segundo ciclo, cuando con referencia a 
las «palabras» se dice: «... bajo la luz se asoman / por una lengua 
humana que a expresarlas se aplica». Se asoman (¿viven?) bajo la 
luz. La luz (¿el alma?) implica lo vivo; la noche, lo muerto, lo des­
hecho. Sí se correlacionan estos dos ciclos con el cuarto, en el que 
el orden es «invisible de día, pero cierto en la noche», se tiene 
que: caos = vivir ~ día; orden = morir = noche, con lo que estas 
ecuaciones corroboran las conclusiones de los ciclos 1 y 2. 

En el tercer ciclo, con referencia a las «palabras» ya plasmadas 
en el poema, se dice: «Así quedadas a las veces, duermen, / residuo al 
fin de un fuego intacto / que si murió no olvida / pero débil su me­
moria dejó, y allí se hallase.» Quedadas, es decir, que permanecen, 
pero al mismo tiempo guardan silencio, y «a las veces» (¿simultá­
neamente, por excepción?) duermen: lo que es proceso en el acto 
de creación se mantiene en potencia, reposa, conserva todas sus posi­
bilidades a la espera de un lector que actualice. Las «palabras» son 
«residuo» del «fuego» creador, que, sin embargo, sobrevive «intacto»; 
fuego para quien el morir no significa olvidar, sino que «débil su 
memoria dejó, y allí se hallase»: el producto del acto de creación, 
el poema, es el recuerdo mismo, en lo que tiene de producto-proceso, 
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para que esas palabras quedadas, dormidas, residuo, dejadas, «En las 
noches profundas correspondencia hallasen». Nuevamente la noche, 
porque tanto el proceso creador como el de lectura (recreación) son 
un morir. 

CONCLUSIONES 

El lenguaje está siendo, y la producción poética lo despliega en 
todas sus posibilidades (11). Del «hablar históricamente condiciona­
do», el poeta extrae los elementos básicos para la estructuración de 
su discurso. Así, por ejemplo, en la variación gramatical de número, 
el español distingue singular de plural. La preferencia de un autor 
por uno u otro es un aspecto del sentido del texto. En el caso de 
Aieíxandre ia combinación: sust. «palabras» + art, def. + adj., denota 
clases de entes especificados sobre todo en la esfera del intelecto 
asociado con ia voluntad, con lo que la emoción ante el hecho mismo 
de la existencia de la palabra y de su «docilidad» en la poesía apa­
rece contenida por la razón. 

Este mismo fundamento puede aplicarse al predominio de «decir» 
sobre «hablar». E! primero significa la manifestación del pensamiento; 
el segundo es más general, ya que se refiere a una actividad mediante 
la que se patentiza el decir. Pero se puede hablar sin. decir nada, o 
decir y otorgar la existencia: «De mí nacida; / aquí presente porque 
yo te he dicho» («Presente, después», p. 98). 

La preferencia por las terceras personas verbales representa el 
distanciamiento del autor respeGto de su texto. Este no transmite la 
intimidad de un «yo», sino que es manifestación objetiva, revela al 
«otro/s» {aunque éste pueda identificarse como «él» = «yo») (12). 

ErT el poema «Las palabras del poeta» (las conclusiones anteriores 
consideran el «corpus» en general), el adjetivo «dichas» modifica a 
«palabras»; en este caso hubiera sido insólita una expresión como «pa­
labras habladas», no porque no lo permita la lengua, sino porque esa 
estructura no tendría la connotación de voluntariamente, consciente­
mente, que sí ofrece «palabras dichas». 
fc La descripción de parte del poema (Observaciones IV) ha permi­
tido correlacionar las «palabras» con el «orden», el «morir» y la «no­
che». A partir de estos datos se puede interpretar que ías palabras 
pertenecen a la esfera de lo intelectual-volitivo, por eso el orden; 

[11] Coseriit, Eugenio: «Tesis sobre el tema "lenguaje y poesía"», en op. cit., pp. 201-213, 
y en Teoría del lenguaje y lingüística general, pp. 286-287. 

(12) No se tienen en cuenta los pronombres de tratamiento, sino ios morfemas verba/es 
en su función deíctica. 
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la razón se aplica al acto de creación poética que se designa como 
morir; tai vez no sería temerario verlo como un «desgarro» existen­
cial; morir sería el entregar algo de sí. Y el momento propicio, la 
circunstancia que no deja de atemorizar («abismo»), pero que sin 
embargo conduce a la plena lucidez, es la noche. El mismo acto de 
recreación (lectura) (correspondencia, resonar) se produce en ¡a noche. 

Ahora bien, el «día», que se ha correlacionado con el «vivir» y el 
«caos», no es el poseedor exclusivo de la «luz», ya que en la noche 
el «alma» y las «palabras» poseen «luz», y éstas, como una de sus 
posibilidades, «brillan», «revelan», es decir, expresan. El «vivir» en 
ei «día» es más bien el vivir en sí, no intencional. Pero el poeta nece­
sita perdurar, sobrevivirse, por eso el poema es la memoria residual 
del «morir» (creación). 
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